
TODAVÍA CREES EN ELLO?

Alguien me comentó una vez que el amor no existía; que ese sentimiento 

inexplicable, esas mariposas que revolotean en tu cabeza, esa magia romántica que aparece entre 
dos personas no era más que una absurda pantomima...
En ese momento recuerdo que dejé de prestar atención, convencido de que todo lo que le 
proseguía no eran más que vacilaciones y palabras de esas que se dicen por decir, producto de un 
par de copas de más o de un momento de inspiración divina. Quizás también, producto de una 
mala experiencia, una mala relación sentimental que te acaba cegando y obsesionando, 
impidiéndote observar, a partir de ese momento, con objetividad el mundo. 
No le dí mayor importancia. Escuché y asentí:

Supongo que resulta complicado imaginarse una sociedad con la ausencia de la palabra 
“amor” en su vocabulario. Desde niños crecemos viendo el amor por todas partes, el amor en los 
cuentos, el amor en las películas, las historias de amor, el amor a primera vista y un sin fin de 
ejemplos que nos han hecho siempre vivir con esa expectativa, ese deseo de encontrar y sentir esa 
magia inexplicable. Nos dicen que el amor es algo bueno, algo bonito, que un día aparecerá sin 
más y no podremos hacer nada, ya que caeremos enamorados por exigencias del destino. 
Es a partir de aquí desde dónde me gustaría empezar; ¿puede aparecer algo espontáneamente si 
durante toda la vida vivimos pendientes de encontrarlo? 
Creo que no. Lo que aparece, y no precisamente pocas veces, son reacciones químicas en nuestro 
sistema cerebral, sin más. Son emociones, sentimientos de atracción, deseo, admiración, con 
diferentes grados de intensidad, que después se pueden transformar en cariño, afecto, 
respeto...pero nada inexplicable. Nadie está predestinado a juntarse con nadie. Al contrario, esas 
reacciones químicas se pueden producir entre muchas y diferentes personas a lo largo de nuestras 
vidas. Si el amor predestinado entre dos personas fuera algo tan mágico y perfecto, ¿porqué da la 
casualidad que esa persona, la cual es única para ti en el mundo, vive en tu barrio, o en tu ciudad 
o país?
Es momento ya, de romper con éste cliché que es el amor, que no hace nada más que 
confundirnos haciéndonos creer cosas, que después nos acaban decepcionando y haciéndonos 
sufrir. Si partimos con la idea de que el amor no existe, de que cualquier cosa que podamos sentir 
por alguien no es más que un efecto en nuestro cerebro, nos desataremos y romperemos las 
cuerdas que nos ataban a “lo mágico”, siendo, en caso de que esos efectos no acaben siendo 
mutuos, mucho más fácil borrarlos.
Entonces, solo quedarán recuerdos...
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